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DOCUMENTAL DE LA EXPULSIÓN DE LOS MORISCOS 
 
 Por FIDEL PÉREZ BARBERÁ, Cronista Oficial de Millares.  

 
 Tal y como se puede ver en el cartel adjunto, el pasado día 26 de octubre último, tuvo lugar la 
proyección del documental “Moriscos: els valencians oblidats”, en el Centro Multiusos. 
 Este documental es una producción de INFO-TV, con la colaboración del Ayuntamiento de 
Gandía y de la Universidad de Alicante, y es un trabajo de Sergi Tarín y Vicent Peris. La proyec-
ción contó con la colaboración de la Diputación Provincial y el SARC. 
 A lo largo del documental se recurre a los testimonios de diferentes profesores de historia de 
las Universidades Valencianas y a otros expertos en arquitectura, arqueología y el mundo islámico 
para exponer los hechos más importantes que condujeron a la expulsión masiva de los mor iscos, y 
que tendría después importantes repercusiones económicas y culturales. 
 Motivo de especial 
satisfacción supuso, 
para bastantes de los 
asistentes a la proyec-
ción, ver en la pantalla 
la aparición y testimo-
nios de nuestro estima-
do editor de este Bole-
tín, Miguel Aparici, 
quien puso de manifies-
to su amplio conoci-
miento y dominio de la 
cuestión morisca, espe-
cialmente en lo relativo 
a la sublevación de la 
Muela de Cortes, dando 
muestras de excelente 
cualidad de comunica-
dor.  No podemos olvi-
dar que Miguel Aparici 
es el impulsor de la es-
cenificación y recrea-
ción de este hecho histó-
rico que se viene cele-
brando (este año en su 
8ª edición) en las calles 
de Cortes de Pallás. 
 Para terminar, co-
mentar que, en varios 
momentos del documen-
tal, se pueden identificar 
imágenes de las calles 
de Cortes de Pallás, así 
como panorámicas de su 
extenso término munici-
pal, donde es palpable la 
huella de la cultura mo-

risca. 
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 Vamos completando “entregas”, estimados cortesanos y amigos del Cañón del Júcar. 
 En este número 91, previo a las Navidades, ofrecemos la TERCERA PARTE del exhaustivo 
trabajo de nuestro admirado Catedrático de Universidad D. José Francisco Ballester-Olmos y An-
guís: “La prosapia de los Frígola”. La familia noble valenciana que, tras emparentar con los Pallás 
en el siglo XVIII, pasó a dar nombre a la Baronía de Cortes y a las tres que se le adhirieron por gra-
cia de la reina Isabel II (baronía de Ruaya) y del rey Alfonso XII (baronías de Bugete y del Castillo 
de Chirel). Texto que reproducimos con expreso permiso del Profesor. 
   Hemos de agradecer, también, el tenaz trabajo recopilatorio y colaborativo de nuestro amigo y 
compañero Fidel Pérez Barberá, profesor y responsable -en su momento- del conglomerado escolar 
de Cortes, Dos Aguas y Millares y Cronista Oficial de esta última población. Que nos regala una 
crónica de la proyección del documental sobre los moriscos en su población y un histórico estudio 
sobre el centenario de la millarenca Sociedad Obrera “La Fundamental”. Gracias, Fidel. 
 Nos han enviado fotos interesantes, que aquí incluimos el inquieto Manel Gras (sobre la larga 
rotura por desprendimiento de la carretera de La Dehesa) y el paciente Luis Rodilla, que nos felici-
ta noches y mañanas con fotos antiguas y recientes de ámbito municipal cortesano. Así como las 
fotos ofrecidas por Iván Monteagudo sobre las actividades y centenario del Ateneo Musical de Cor-
tes; que lamentamos pasar con bastante retraso (porque, afortunadamente, tenemos ya más origina-
les que espacio), pero que salen a tiempo del día de la santa patrona de la Música: 22 de noviembre.  
 También incluimos la SEGUNDA y última PARTE del área del texto del libro de José Moros 
Morellón (de 1847), que describe el paso del río Júcar por la parte de su valle que nos interesa.  
 Al mismo tiempo tenemos la suerte de que el profesor Alfons Vila nos ha descubierto y ofreci-
do un noticia de prensa sobre la nueva carretera de Cofrentes y de que el Cronista de Casinos Sal-
vador Murgui nos ha regalado otra noticia sobre inauguración de obras en Cor tes y un im-
presionante testimonio humano de cartas de los barones de Cortes Pascual Frígola y Ana Paulín. 
 Por mi parte, he querido dejar para la Historia datos de la familia de D. Santiago Sánchez. 
 

Miguel Aparici Navarro, redactor-editor 



 

 

 

 El catedrático de Universidad D. José Francisco Ballester-Olmos y Anguís es autor  del estu-
dio “LA PROSAPIA DE LOS FRÍGOLA DE VALENCIA”, publicado en los Anales de 2005 de 
la Real Academia de Cultura Valenciana. 
 El Profesor me ha concedido la autorización para que divulgue en estas páginas la totalidad de 
su estudio familiar Frígola. 
  
 GENEALOGÍA DE LOS FRÍGOLA DESDE EL SIGLO XIV. 
 

 […]  
 
 (Repetición de dos párrafos, para dar conti-
nuidad…). 
 
 D. Pascual Frígola y Ahís Xatmar y Beltrán, 
Barón de Cortes de Pallás desde el 5 de abril de 
1858 y [posteriormente, conseguiría para su fami-
lia los títulos] de Ruaya, de Bugete y del Castillo 
de Chirel, personaje de corta estatura, entrado en 
carnes; con bigote y perilla blancos; muy campe-
chano, de viva imaginación, carácter jovial, ami-
go de sus amigos y dado a requebrar a las damas. 
 El Barón de Cortes había nacido en Adzaneta 
del Maestre (Castellón) en 1822. En 1887 fue ele-
gido presidente de Lo Rat Penat, capitaneando 
desde 1888 su junta directiva en la que figuraban personalidades de la categoría de Eduardo Es-
calante, Martínez Aloy, Blasco Ibáñez, Constantí Llombart y Teodoro Llorente. 
 
 […] 
 
 (Continuación…). 
 
 Su título de Barón de Cortes se multiplicó al lograr que la Corona de España le otorgara otros 
tres títulos por otros tantos lugares que componían la baronía: Su cercanía a la realeza española de 
la mitad del siglo XIX, su categoría social y política y su exquisito trato merecieron que la reina 
Isabel II le concediera el título de barón de Ruaya el 24 de noviembre de 1865 y que Alfonso XII le 
concediera en 1875 para su hijo Carlos el de barón del Castillo de Chirel, y en 1884 el de baronesa 
de Bugete para su hija Matilde. 
 (La nomenclatura de estos títulos es atípica puesto que son nombres de territorios incluidos en 
la propia baronía de Cortes de Pallás, pues Ruaya y Bugete son dos antiguas aldeas de moriscos 
despobladas y Chirel es un castillo montano; los tres ubicados en el término municipal de Cortes). 
 Los últimos años de su vida, pasando ya de los setenta, los pasó en Valencia, donde finalmente 
había fijado su residencia con su esposa en la antañona casona de los Frígola, en la calle Portal de 
Valldigna, donde ofreció espléndidas fiestas y organizo selectas reuniones. A pesar de su edad con-
servaba la suficiente lozanía de cuerpo y espíritu para que se le considerara elemento indispensable 
en la organización de nuestras más brillantes fiestas y como tal intervino en las primeras Batallas 
de Flores, evento por él creado, imprimiéndoles ese sello especial que permitió desde los primeros 
momentos fuera aceptado por el pueblo valenciano con intima satisfacción y que se hay perpetuado 
como número preeminente en los programas en la Feria de Julio. 
 Teodoro Llorente recordaba en sus “Memorias de un setentón” al barón, en una de las prime-

ras Batallas de Flores, ocupando un coche ligero, artísticamente adornado con motivos florales, 
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en compañía de la marquesita de Campo Salinas, una guapísima joven de ojos oscuros, ya entonces 
condesa de Ripalda, pero que usaba el anterior título para distinguirse de su adre, la condesa viuda, 
que aun vivía. La aparición del barón con sus sobrina y en un instante les llenaron el coche de ra-
milletes de flores. 
 El barón formaba parte de la Junta de la Feria de San Jaime -después llamada Feria de Julio-, 
en representación de Lo Rat Penar, y propuso como nuevo festejo la celebración de una Batalla de 
Flores, como las que organizaban en Niza, o recordando tal vez el fantástico festival marítimo de 
Villafranche, en la península de Saint Jean, al pie del monte L´acanaille, en la estribación de los Al-
pes franceses.   
 Ya en Madrid se habría intentado introducir este festejo pero no había cuajado la idea. En Va-
lencia, el pensamiento del barón de Cortes pareció bien en la Junta y sobre él mismo recayó el en-
cargo de la organización del festejo. Las clases aristocráticas y adineradas de Valencia ofrecieron 
su apoyo a la idea, puesto que sus coches de caballos podían lucir de forma especialmente esplen-
dorosa con los adornos de flor. 
 En la tarde del 23 de julio de 1891 tuvo lugar la primera Batalla, en la cual el barón de Cortes 
hizo acto de presencia en un coche con su hija doña Matilde y su nieta la señora de Ortenbach, reci-
biendo el Tercer Premio del concurso. En otra de las primeras batallas el barón de Cortes, en un co-
che ligero, un milord, pero muy artísticamente adornado, en compañía de su sobrina Lola, la mar-
quesita de Campo Salinas y Condesa de Ripalda, rubia y con ojos azules, fueron recibidos por la 
multitud con una prolongadísima ovación y en un instante les llenaron el coche de ramilletes de 
flores. 
 Casó en primeras nupcias el 21 de septiembre de 1842 en San Andrés con doña Josefa de la 
Cruz María de la Concepción Lorenza Vicenta Antonia Andrea y Todos los Santos Palavicino y Va-
llés, hermana del marqués de Mirasol, nacida en Valencia y bautizada en San Andrés el 3 de mayo 
de 1827; mujer bellísima, piadosa y de gran bondad, considerada como la dama más hermosa y ele-
gante de la alta sociedad valenciana de aquel momento. 
 Fueron sus hijos doña María (1843-1871), doña Matilde (1844), D. Pascual (1846) y D. Car-
los Frígola y Palavicino (1848-1915). Tras enviudar de su segunda esposa, contrajo segundas nup-
cias en 1861 con doña María Paulín de la Peña y Belmonte. La nueva esposa del Barón era persona 
profundamente religiosa, muy conocida en Valencia. También fue literata y sus obras, que tenían 
siempre un fondo cristiano, estaban firmadas con el pseudónimo de María de la Peña.  
 La baronesa compartió las actividades sociales de su marido y sus obligados desplazamientos, 
lo que todavía le dejó tiempo para cumplir con cierta vocación literaria que se manifestó en dos 
obras que salieron de su pluma: “ Pensamientos de Santa Teresa de Jesús extractados de sus obras 
para servir de meditación en cada día del año. Por la baronesa de Cortes” (1882) y “Santo Rosa-
rio dedicado a Nuestra Señora de os Desamparados patrona de Valencia” (1887, incluyendo una 
partitura musical).   
 Pocos años pudo disfrutar el noble patricio valenciano de la gloria de aquel festejo por él crea-
do y que hoy goza de renombre mundial, ya que en marzo de 1893 fallecía en nuestra ciudad ha-
biendo organizado dos ediciones de la Batalla de Flores en las que, desde su coche, finamente en-
galanado con flores de las más preciosas, combatió denodadamente devolviendo a centenares los 
ramilletes que le arrojaban desde todas las tribunas del real de la Feria. 
 De su patrimonio dejó instituido el “Premio Barón de Cortes” para la mejor y más artística 
carroza participante en la Batalla de Flores. 
 El barón de Cortes no tuvo descendencia con su segunda esposa, doña María, la cual murió en 
nuestra ciudad el 10 de julio de 1894, sobreviviendo a don Pascual sólo un año.  
 Doña María Frígola y Palavicino nació en Valencia el 17 de enero de 1843. Contrajo matrimo-
nio en la misma ciudad el 19 de mayo de 1866 con D. Pascual de Pobil y Martos, barón de Fines-
trat y falleció sin descendencia el 6 de febrero de 1871. 
 Doña Matilde Frígola y Palavicino, nació el 14 de septiembre de 1844 y casó el 7 de julio de 
1862 con D. Joaquín Feliu y Rodríguez de la Encina, de conocida familia establecida en Benisa. 
Por despacho de 25 de julio de 1884 se le concedió el título de I baronesa de Bugete. 
  De este matrimonio sucedió Matilde Feliu y Frígola, que contrajo nupcias con D Vicente de 
Ortenbach y Sorlí, Mayordomo de Semana de Su Majestad, que tuvieron a doña Matilde, D. 5 



 

 

Adolfo, doña María, doña Adela, D. Carlos, D. César, D. Juan Antonio y doña Matilde Ortenbach y 
Sorlí. Doña Matilde Feliu Frigola, esposa de D. Vicente Ortenbach y Sorlí, II Baronesa de Bugete, 
falleció en Benisa (Alicante) el 6 de julio de 1951. [QUE CONTINÚAN LA LÍNEA DE BUGE-
TE… Hasta el actual barón José Antonio de Ortenbach Cerezo].  
 D. Juan Carlos Frígola y Palavicino, I Barón del Castillo de Chirel, desde el 12 de mao de 
1875, Caballero del hábito de Montesa, Senador del Reino (15-11-1900), con dignidad de vitalicio, 
nació en Valencia el 25 de agosto de 1848 y falleció en Madrid el 8 de junio e 1915. 5it 
 Casó allí con María del Patrocinio de Muguiro y Finat, marquesa de Salinas, hija de los pri-
meros condes de Muguiro. Del enlace de don Juan Carlos Frigola con doña María del Patrocinio 
nacieron doña María del Patrocinio, doña Magdalena, doña Carlota, doña María de los Desampara-
dos, doña María Pilar y doña María Dolores Fr ígola y Muguiro. 
 Doña María del Patrocinio Frígola y Muguiro, II Baronesa del Castillo de Chirel desde 
1916 y marquesa de Salinas. Nació en Madrid el 8 de junio de 1884 y enlazó en la misma ciudad el 
8 de julio de 1902 con D. Carlos Hurtado de Amézaga y Zabala, coronel de Infantería, Caballero 
de la Real Maestranza de Zaragoza, Conde de Castronuevo de cuyo matrimonio no hubo sucesión. 
 Doña Magdalena Frigola y Muguiro nació en Madrid el 22 de julio de 1882 y falleció el 15 de 
julio de 1901. Contrajo nupcias el 10 de mayo de 1901 con D. Francisco de Asís de Muguiro y 
Muguiro, Caballero del hábito de Montesa. De este matrimonio nació D. Carlos de Muguiro y Frí-
gola, Conde de Muguiro y Barón de Bendr ís, Caballero del hábito de Calatrava, que casó con 
doña Luisa de Ibarra y Osborne. [QUE CONTINÚA LA LÍNEA DEL CASTILLO DE CHIREL...] 
Con D. Carlos Muguiro Ybarra, recientemente fallecido]. 
 Doña Carlota Frígola y Muguiro nació en Madrid el 5 de abril de 1884, contrajo matrimonio 
el 28 de enero de 1904 con D. Manuel Cendra y López, Marqués Pontificio de Casa López. Fueron 
sus hijos D. Andrés (casado con doña Carmen Aparicio y Pérez del Pulgar), D. Carlos (casado con 
doña Lucía del Rivero y Aguirre), doña María (casada con D. Francisco de la Torre) y doña Carlota 
Cendra y Frígola (casada con D. José Martínez Cubells y Tordesillas). 
 Doña María de los Desamparados Frígola y Muguiro nació en Madrid el 5 de abril de 1885 y 
casó allí el 26 de diciembre de 1907 con D. Nicolás Fernández de Córdoba y Owens, II Marqués 
de Zugasti, mayordomo de semana de Su Majestad, de quienes nacieron D. Joaquín (casado 
con doña Concepción Ibarra), doña María Desamparados (casada con D. Enrique Fernández Pedra-
llo), doña Pilar y doña Carmen Fernández de Córdoba y Frígola. 
 Doña María del Pilar Frígola y Muguiro nació el 1 de febrero de 1887 y casó con D. José Ál-
varez de Toledo y Samaniego, Conde de la Ventosa, de cuya unió no hubo descendencia. 
 Doña María de los Dolores Frígola y Muguiro, Baronesa de Bicorp tras haber rehabilitado 
el título en 1918, nació en Biarritz el 18 de octubre de 1890 y contrajo nupcias con D. Juan López 
de Ayala y Grajera, de quienes nació doña María del Carmen, XX Baronesa de Bicorp, que vivió 
casada con D. Ramon de Solís. 
 D. Pascual Frígola y Palavicino Ahís y Vallés nació el 25 
de octubre de 1846 y falleció el 26 de abril de 1908. II Barón 
de Ruaya [ADEMÁS DE, AL FALLECER SU PADRE, BA-
RÓN DE CORTES DE PALLÁS] desde el 22 de septiembre 
de 1874 por cesión de su padre. Contrajo matrimonio con doña 
Emilia Caruana y Gimeno, Catalá y Donderis, hija de D. José 
Caruana y Catalá, jefe de la línea de su apellido en Burmola 
(Malta). De esta unión nacieron doña María [QUE SEGUIRÁ COMO BARONESA DE COR-
TES], D. Pascual [QUE SEGUIRÁ COMO III BARÓN DE RUAYA], doña María de los Dolo-
res, doña Josefina, D. Alonso, doña Teresa, y doña Ana Frigola y Caruana Tuvieron su domicilio 
familiar en la calle de la Reina 54, en el Cabañal de Valencia. 
   

(CONTINUARÁ EN EL PROXÍMO BOLETÍN) 
 

 NOTA DE MIGUEL APARICI: la referencia de este estudio del profesor Ballester-
Olmos y su préstamo, llegó a mis manos por un reciente e inesperado encuentro con D. Emilio 

Pascual Frígola Arroux (que ostentó un tiempo el titulo de Barón de Ruaya). 
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 Con estas magníficas fotos de nuestro amigo Manel 
Gras, que pasarán a la Histor ia, queremos rendir  homena-
je de recuerdo al querido cortesano Tomás Juan Giménez 
(q.e.p.d.); quien tanto luchó por el arreglo de este desprendi-
miento y que se marchó de esta vida sin verlo solucionado. 
 El punto exacto lo he querido renombrar como “El PA-
SO de Tomás Juan”, en su memoria. Lugar por el que él pa-
saba con tanto frecuencia, camino de sus estimadas y cuidadas 
tierras de La Dehesa y que tantas personas transitaban, al mar-
gen de ser vía del PENVA, para dirigirse al Castillo de Chirel 
o atajar kilómetros hacia la vecina Cofrentes. 
 Recordemos, también, que la zona (corredor natural entre 
el pie de la Muela de Albeitar y el Hondo del Júcar) fue ruta 
peatonal y mular de paso desde la antigüedad; como lo de-
muestran los restos de villas romanas en El Pansero (“José 
Luis” sabe mucho de eso) y el hecho de que la misma ex-
Reina y luego Virreina de Valencia Germana de Foix lo reco-
rriera para ir a descansar en Cofrentes; parando en Chirel. 
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LA FAMILIA DE SANTIAGO SÁNCHEZ 
 

 Por Miguel Aparici Navarro, Cronista Oficial de Cortes de Pallás.    

 Qué duda cabe que Don Santiago Sánchez es un empresario de éxito y un desta-
cado emprendedor, fundamentalmente reconocido en el sector industrial de la maqui-
naria y equipos para la construcción y las obras públicas; con unas importantes instala-
ciones en el renombrado Parque Tecnológico, sito en el término de Paterna. Donde, en 
la actualidad, fiel a su espíritu emprendedor y empresarial sigue inmerso en importan-
tes inversiones y proyectos relacionados entre otros con sectores como el inmobiliario 
y la edificación; energéticos a partir de las energías renovables y los servicios a través 
de su marca Flexibox.  
 Y su persona también la tenemos aquí, en Cortes de Pallás, donde ha levantado 
una esplendida casa (mansión, diría yo) para toda su familia; en la que pasa continuas 
estancias vacacionales y de recreo. 
 Claro que, en todo ello, tiene una parte fundamental su esposa Pilar; cortesana 
de origen. De lo contrario, Santiago (para los vecinos y amigos, con los que suele al-
morzar), habría tomado la dirección de otros de sus habituales lugares como La Eliana 
o Gestalgar; su pueblo natal. 
 Yo tuve sus primeras referencias cuando me hablaban de su maquinaría para las 
obras y, además, veía grandes máquinas, grúas y cantidad de equipos y vallas móviles 
con el nombre de su empresa. Incluso mi esposa Rosalía me comentó alguna vez que 
Pilar y ella eran amigas y que se habían tratado mucho en el Poblado de Hidroeléctrica de Rambla Seca. 
  Pero en realidad, conocí a Don Santiago -un poco- con motivo de las campanas de la iglesia cortesana. Por 
aquél entonces, con mi recordado alcalde Pepe Gras (q.e.p.d.), iba tomando notas y fotos de todos los pasos de la 
restauración del templo; que luego el Ayuntamiento tuvo la gentileza de editar en forma de libro. 
 Pude, pues, sacar fotos de aquella procesión con música y de aquellos momentos de bendición de las nuevas 
campanas que sustituían a las destruidas por los republicanos en nuestra Guerra Civil. Al tiempo que se daban los 
primeros toques informatizados. 
 Nuestro párroco de aquellos finales de los años 90 se empeñaba en conseguir, mediante partidas de bingo en 
los descansos musicales de las Fiestas cortesanas, un numerario que era imposible que llegara a ser suficiente para 
el proyecto de restitución. Hasta que el empresario Señor Sánchez dio “un paso al frente” y se ofreció a costearlas 
pese a los varios millones de pesetas del momento que costaban. Siendo apadrinadas por su esposa Pilar y las hijas 
(María Ángeles, Silvia y Carolina), cuyos nombres están grabados en ellas; en prueba de reconocimiento. 
 En la actualidad y como se puede observar, a la entrada de la iglesia existe una placa conmemorativa (con to-
dos los detalles explicativos del histórico evento). Les recomiendo, pues, que cuando entren en el edificio eclesial 
dedicado a Nuestra Señora de los Ángeles se detengan a leer con detenimiento cuanto está escrito en la placa mar-
mórea con relieves. 
 Más tarde,  tuve varios y breves encuentros con él; que, finalmente, han llegado a fraguar una sincera amistad 
entre nosotros. En particular, debido a todas sus amables deferencias hacia este Cronista. Me hizo llegar un ejem-
plar del ameno y emotivo libro que su hija había escrito. Y que, por cierto, acaba de ser reeditado en inglés. 
 Recientemente, incluso, he recibido dedicado un ejemplar del profundo y elaborado libro en el que recopila su 
obra empresarial y su propia vida familiar. De muy satisfactor ia lectura, por  lo directo de su exposición y 
por la cantidad de “lecciones aprendidas” y consejos para emprendedores que en él se incluyen. 
 Libro que todo vecino de Cortes debería de leer, para tener clara idea del personaje con el que comparten ve-
cindad. Esfuerzos, sacrificios, decisiones, éxitos, correcciones a tiempo… y amor, sobre todo amor por la familia. 
Con seis hijos, tres de ellos mujeres y tres varones (y siete nietos: Santi, Luna, Tomás, Martina, Miguel, Alicia, 
Laura...), que le siguen en su camino de valores y que han hecho que, además de seguir vinculados a sus ac-
tuales empresas y negocios, var ios de ellos destacaran en la cultu-
ra, el arte o el prestigio social: como la hija escritora, el hijo Coman-
dante de líneas aéreas comerciales o el caso de su hijo Santiago,  
CEO del grupo de empresas y que en sus ratos de ocio se dedica a 
componer música. De quien poseo dos CD,s, que nos acompañan a 
Rosalía y a mi cuando viajamos en el coche. 
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1.- Una de las nuevas campanas de la 
iglesia de Cortes de Pallás, que cos-
teó. 2.- Santiago Sánchez con dos de 
sus hijos (Santiago y Sergio), en la 
empresa familiar. 3.- Libro empresa-
rial y biográfico: “Santiago Sánchez, 
el empresario y el hombre”. 4.- El 
libro de su hija Carolina,  traducido al 
inglés (“Querida Alicia”). 5.- Dos 
CD,s de su hijo Santi, con música de 
piano. 6.- El hijo Carlos, Comandante 
Piloto de líneas aéreas comerciales; 
acompañado de sus padres. 9 



 

 

1919 - 2019: CENTENARIO DE LA SOCIEDAD 
“LA FUNDAMENTAL” (Millares) 

   
    Por FIDEL PÉREZ BARBERÁ, Cronista Oficial de Millares 

 
 Llegar a los cien años de existencia, en cualquier ámbito de la vida, siempre es motivo de especial celebra-
ción. Y esto es lo que ocurre con la Sociedad Obrera “La Fundamental”, de Millares. 

 Además, no es frecuente que, en 
localidades de reducidas dimensiones 
como es el caso de Millares, podamos 
asistir al acontecimiento de que enti-
dades locales alcancen los cien años 
de vida. 
 Se constituye, pues, “La Socie-
dad” en los comienzos del año 1919, y 
lo hace, según se recoge en el artículo 
primero de sus estatutos, con el 
“objeto de establecer la unión del 
pueblo para despertar el espíritu de 
solidaridad y enseñanza, asociando a 
la clase obrera para el suministro de 
socorros, en caso de necesidad, por 

cooperativa u otros medios que se crean convenientes…” 
 En sus comienzos el local social se ubica en la calle Nueva (en la actualidad, “Cura Lorente”), y dado el im-
portante número de vecinos que se afilian, comienza la construcción del actual edificio de dos plantas en el que do-
micilia su sede definitiva. 
 En estas tareas de levantar el nuevo edificio participan obreros asalariados y una gran cantidad de socios que 
aportan su trabajo sin cobrar ningún jornal. Con la finalización de la obras de construcción de la sede, en el año 
1928, “La Sociedad” se constituye en un elemento cultural de honda repercusión en la localidad, coincidiendo con 
la llegada a Millares de gran cantidad de mano de obra para la construcción del salto de la Hidroeléctrica.  
 En esta época se programan gran cantidad de actividades culturales y recreativas: cine, teatro, títeres, sesiones 
de baile, combates de boxeo, etc., organizadas por los socios y cuyos beneficios revertían en la Sociedad. 
 Tras la finalización de la guerra civil, las autoridades del bando vencedor requisan y ocupan el edificio, des-
tinando la planta superior a 
las dependencias y oficinas 
del Ayuntamiento, y la plan-
ta baja se destina a cine pa-
rroquial y a albergar bailes 
(en las fiestas de San Blas, 
en el mes de febrero) y a la 
celebración de banquetes de 
bodas y otros usos.  
 En el año 1973 se tras-
lada el Ayuntamiento al nue-
vo edificio que actualmente 
ocupa y, en 1976, tras los 
consiguientes escritos de re-
clamación por  par te de al-
gunos de los antiguos socios 
todavía con vida (Ricardo 
Galdón Sáez, Ramón Sáez Barberá, Vicente Galdón Lorente, Angelino Sáez Sáez) se consigue la devolución del 
edificio, momento en el que se inicia la segunda época de la Sociedad Obrera “La Fundamental”. 
 A partir de ese momento los antiguos socios, junto a un grupo importante de gente joven, deciden devolver el 
espíritu y la intención con la que nació La Sociedad. Hubo que comenzar  por  r eparar  par te del edificio, ya 
que hasta entonces no se habían acometido obras de mantenimiento.  
 Durante estos primeros años (1977-1980) se realizó una actividad cultural significativa: se abrió el bar social, 
se realizaron conciertos, representaciones teatrales, se abrió una biblioteca propia, se editó una revista mensual, etc., 

pero el abandono de los intereses comunes que trajeron los cambios sociales de la época, hizo que gran parte de 
los socios perdieran ese interés común para aferrarse, de manera individualista, a los tiempos que corrían. 10 



 

 

 La Sociedad experimenta una importante decadencia, sin llegar a disolverse, y es a mediados de los años 90 
cuando los socios resistentes deciden dar un aire nuevo a los principios con los que se fundó La Sociedad; para ello 
comienzan por reunir el dinero necesario y rehabilitar en su totalidad el edificio social, cuyos trabajos finalizaron en 
el año 2001. 
 Actualmente el local de La Sociedad constituye el punto de encuentro de buena par te de la población 
joven de Millares, participando en actividades del tipo de conciertos de grupos musicales, exposiciones de pintura, 
charlas, presentaciones de libros, etc., todo ello en un ambiente de franca armonía y manteniendo vivas las preten-
siones que en sus inicios motivaron a sus fundadores: lugar común y abierto para organizarse y educarse con 
los márgenes más amplios de libertad, no buscando afán lucrativo, ni siquiera político, pero sí de instrumento 
eficaz para que los obreros se organicen como mejor lo consideren. 
 Esta es, pues, a grandes rasgos, la historia de esta centenaria institución que pervive, y ojalá lo haga durante 
otros cien años más, en Millares. 
 

¡!¡MUCHAS FELICIDADES POR ESTOS PRIMEROS CIEN AÑOS!¡! 
 

 FOTOS: 1.- Planta baja. 2.- Escenario. 3.- Fundadores. 4.- Estatutos. 5.- Convertida en 
Ayuntamiento. 6.- Uno de los primeros presidentes. 7.- Fachada. 
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CORTES: ANIVERSARIO ATENEO MUSICAL 
 X 
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   FOTOS:  
 
1.- Invitación.    
2.- Regalo de los 
músicos a La So-
ciedad. 
3.- Ensayo previo 
al concierto, en el 
poblado de Iber-
drola. 
4.- Cartel anuncia-
dor del concierto.  
5.- Concierto del 
27 de Julio, en la 
plaza de la iglesia 
de Cortes de Pallás  
6.- Ensayo previo 
en el poblado de 
Iberdrola.  
7.- Banderín que se 
regaló como re-
cuerdo del concier-
to del X Aniversa-
rio. 
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 “Descripción geográfico-estadística del río Júcar resultado de los reconocimientos practica-
dos en dicho río Júcar en junio de 1845 y en abril de 1847”. Por José Moros y Morellón.  Va-
lencia, 1847. Imprenta de Benito Monfort. (Biblioteca Valenciana, “Carreres”, 4620, “j”). 
 

(Continuación…) 
 

 SECCIÓN XVIII. 
 Desde Bes hasta Cofrentes. 
 […]  
 Dirección general.  
 Longitud.  
 Cantidad de agua.  
 Pendiente general.  
 Vados.  
 Puentes, etc.  
 Afluentes, etc.  
 Molinos, etc.  
 Carácter del valle.  
 Huertas y acequias.  
 
 SECCIÓN XIX. 
 Desde Cofrentes hasta Millares.. 
 Dirección general.  
 Longitud.  
 Cantidad de agua.  
 Pendiente general.  
 Vados.  
 Puente y barcas.  
 Afluentes, etc.  
 

(Para los epígrafes anteriores: ver Boletín nº 90, noviembre 2019) 
  
 Molinos, etc. En lo más encumbrado de la peña desde la cual se precipita al Júcar el arroyue-
lo de Córtes se descubre un molinillo miserable, pero único quizá en su género por su posición pin-
toresca entre maleza y al borde mismo de un precipicio de cerca de 100 pies de elevación entera-
mente vertical. A la izquierda, y más abajo del castillo de Madrona, está el molino de Huertos, de 
una piedra y de mezquina construcción. 
 Carácter del valle. Pasado el soto de Cofrentes se introduce el Júcar, por la garganta llamada 
de Embarcaderos, en una hoz ó barranca angostísima, de aspecto monótono y sombrío, con bargas 
de 200 y 400 pies de altura, y obstruida á cada paso por los derrubios y desprendimientos de las la-
deras y picachos, que con los nombres de el Púlpito de arriba, el Cabet, las Yeseras, Altos del Cas-
tillico de Chirel, el Púlpito de Córtes, las Peñas del Pastor, la Cuesta de Bufete (sic) [Bugete] , el 
Naranjero, Altos del Castillo de Madrona, Cintos de Atanel (sic) [Otonel] , la Cueva de las Varas, 
la Oliverica, Cintos de la Rápita de Dos-aguas (sic), la Losa-Cava, la Mina, el Collado de la Pla-
ta, Altos de la Muela, Arboleja de Carbó, Collado del aire, Collado de los Morceguillos, Arboleja 
de Manuel, etc., acompañan hasta Millares. 
 Huertas y acequias. El soto de Cofrentes, más abajo de la reunión del Júcar con el Cabriel, 
está regado por aguas sacadas de este último río. En Córtes hay unos cuantos bancalicos, llamados 
las antiguas huertas de Roque, fertilizados por las aguas de un arroyuelo. El barranco de la Parti-
ción proporciona también riego á unos pequeños huertecitos. En Dos-aguas, hay alguna huerta, pe-

ro tampoco pertenece al Júcar, pues se sirve por la mayor parte de aguas tomadas de fuentes y 14 
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del Arroyo de Aguas-calientes. 
 
 SECCIÓN XX. 
 Desde Millares hasta Antella. 
 Millares es una miserable población de 192 vecinos, situada á la derecha y á cor ta distan-
cia del rio, entre las ondulaciones que forman el estribo y bargas de la Muela del mismo nombre. 
 Dirección general. Desde Millares hasta las cercanías del sitio que ocupaba antiguamente el 
pueblo arruinado de Terrabona, el Júcar corre casi directamente al E., luego forma una grande infle-
xión torciendo en arco hácia el Mediodia; y vuelve á dirigirse hácia el ESE., con pequeñas sinuosi-
dades, hasta Sumacárcel, desde donde tuerce al ENE. Hasta salir al llano en las cercanías de Ante-
lla. 
 Longitud. No baja de 6´2 leguas llevando en cuenta las tortuosidades del álveo (sic). 
 Cantidad de agua. Más debajo de Millares lleva el Júcar 702 filas: en la barca de Tous se mi-
dieron 715; y hácia la parte superior de la isla del Oro, algo más arriba de Antella, aun conservaba 
637, á pesar de haber sufrido tres copiosas sangrías en las presas y acequias correspondientes de 
Escalona, Antella y Carcagente. Sin embargo, es bueno advertir que en aquella estacion el rio Esca-
lona le suministraba cerca de 46 filas, que deberían añadirse á las 715 mencionadas en Tous. Deba-
jo de la presa de la acequia Real el rio queda por algún trecho reducido casi á la nulidad: multitud 

de regueros y arroyuelos, efecto de 
las filtraciones de la presa, brotan 
por todas partes; pero no tardan en 
reunirse y formar un nuevo álveo; y 
antes de llegar á Gabarda ya vuelve 
á presentarse el Júcar como un rio 
de tercera ó cuarta clase, aunque 
muy disminuido en su velocidad. 
 Pendiente general. La de esta 
sección puede fijarse en 1/147: pero 
tomada en particular la de Millares 
á Tous es de 1/125; y la de Tous á 
Antella apenas llega á 1/190. 
 Vados. Una hora mas abajo de 
Millares se encuentra el vado de la 
Arboleja de Pablo, donde tiene el 
rio 113 pies de anchura y 3´2 de 
profundidad. Debajo del azud de 
Carcagente el rio se divide en dos 
brazos formando en medio la lla-
mada isla del Oro; y aquí hay un 
vado que varía de posición y fondo 
á cada avenida. Ultimamente, a la 
parte inferior de la presa de la ace-
quia Real se presenta el rio vadea-
ble casi en toda estación, llegando á 
veces hasta el punto de poderse pa-
sar á pie enjuto. 
 Puentes y barcas. Los pueblos 
de Tous y Sumacárcel tienen cada 
uno su barca respectiva. 
 […]  
 
 FOTO: Río Júcar en la zona 
de travesía entre Dos Aguas y Mi-
llares (Miguel Aparici). 15 



 

 

II: Cada día y noche, el estimado Luis Rodilla saluda a los amigos con un “Buenos días” y “Buenas no-
ches”; acompañados de un dibujo o postal. Hasta que le dije que… ¿por qué no enviaba fotos de Cortes?. 

LOS BUENOS días/noches DE LUIS RODILLA 
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 Mi amigo el catedrático de Historia ALFONS VILA me pasa el siguiente texto, publicado en 
el diario Las Provincias nada menos que el día 2 de agosto del año 1911 (Muchas gracias, Alfons). 
 
 “Terminada la carretera (1) que de Requena, por Cofrentes, conduce á Almansa, el propieta-
rio del balneario (2) llamado “Hervideros de Cofrentes” va á inaugurarlo después de haber reali-
zado en él importantísimas mejoras. Ello será un nuevo elemento de riqueza para este pintoresco 
pueblo que, situado en la confluencia de los ríos Júcar y Cabriel, forma cabeza del fértil valle de 
su nombre. 
 Cofrentes, disponiendo ya de medios de comunicación, despierta á nueva vida, cambiando su 
modo de ser, característica de los pueblos aislados. Sus excelentes condiciones climatológicas (3) 
le recomiendan para ser visitado. 
 El terreno es accidentado, de exuberante vegetación, y sus alrededores son de singular belle-
za, con murmullos y frescas auras (sic) de sus caudalosos ríos (4). 
 Los “Hervideros” hállanse situados en el más hermoso paraje de la comarca, y sus aguas es-
tán recomendadas como tónico-aperitivas (5), diuréticas y laxantes. 
 Es de esperar, pues, que serán muchos los que irán á Cofrentes en busca de la salud del cuer-
po y la alegría del espíritu”. 
 
 NOTAS DE M. APARICI. 
 (1) El acceso a Cofrentes era mucho más cómodo por Almansa, pues era un recorrido por todo 
el valle del río Reconque o Cantabán; que iba descendiendo hasta alcanzar la “fosa” de Cofrentes. 
Finalizando este trayecto -desde el sur- al pie de las duras “Cuestas de la Chirrichana” (en el lí-
mite con el norteño término de Requena) y en plena confluencia de los ríos Júcar y Cabriel, que 
conformaban la hoya de “Los Embarcaderos”; lugar de parada obligatoria de los madereros flu-
viales). De hecho, hubo hasta un proyecto de ferrocarril en la zona; precisamente, desde Almansa a 
Cofrentes (que nunca se llegó a iniciar). Esta carretera de 1911 ya establecía el transito rodado o 
vehicular desde Requena a Almansa. Con el tiempo (postguerra) esta carretera de interior ibérico y 
de dirección Sur-Norte, se convertirá en estratégica: la N-330; cuyo nombre oficial llego a ser  el 
siguiente: “De Cartagena y Murcia a Francia por Zaragoza”. Pero siendo poco “actualizada” en 
los años recientes; a excepción de los acondicionamientos exigidos por la Central Nuclear.  
 El tradicional y monumental puente sobre el río Cabriel (el actual largo viaducto de columnas, 
por Poniente, es recientísimo), fue construido precisamente en 1911; por los arquitectos Luis Di-
centa y Arturo Monfort, con un coste de 600.00 pesetas y tiene -aunque fue reforzado hace unos 
pocos años- un tramo central metálico. 
 (2) No indica el nombre del propietario del balneario por aquellas fechas de inicios de siglo. 
Pero alguna “caseta” tenía que tener levantada, ya que parece que había hecho “obras” y que espe-
raba “visitantes tomadores”. Cosa distinta parece que sería el Balneario de la familia Casanova 
(¿desde los años 20?), que fue muy promocionado en su revista gráfica propia y que vendía el agua 
envasada; llegando a tener coche-taxi, que recogía a los veraneantes en las estaciones del fe-
rrocarril de Requena y de Almansa. 
 (3) Tiene un microclima mediterráneo, en un paraje continental. De hecho producían sus huer-
tas afamados melocotones; por el mes de Septiembre (San Miguel).  
 (4) Ni la presa de Alarcón (Júcar), ni la de Contreras (Cabriel) estaban -obviamente- hechas. Y 
por el Cabriel se bajaban las maderadas, de troncos de pinos, de Cuenca a los aserraderos de La Ri-
bera. 
 (5) Resulta curioso que se diga que sus aguas eran “aperitivas”, ya que son de muy mal beber 
(bicarbonatadas mixtas, sulfatado-sódicas, magnésicas y ferruginosas).  

¡COFRENTES YA TIENE CARRETERA! 
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“REGALO” A CORTES DE PALLÁS DEL CRONISTA DE CASINOS 
 

 Salvador Murgui es el Cronista Oficial de Casinos. Un Cronista que su pueblo no se merece. Trabaja-
dor nato, entusiasta consumado, amigo fiel… al que el actual Ayuntamiento gobernado por COMPROMÍS le está 
intentando hacer “la vida cultural imposible”. Pese a tanto como ha investigado y divulgado para y por los casine-
ros y que, además, aún tiene tiempo para dedicarlo a los pueblos de sus amigos. Sí, de Cortes de Pallás también. 
Miren, si no, el magnífico artículo de prensa (Las Provincias, 29-07-1967,  pág.19, por VICENTE GENOVÉS) que 
ha localizado y nos ha REGALADO sobre la Baronesa de Cortes de Pallás Ana María Paulín de la Peña. No tiene 
desperdicio. ¡Gracias, Salvador!. 
 
 “En la sugestiva “Història de Lo Rat Penat” 
publicada por Antonio Igual Úbeda en 1959, escri-
be su autor que “de cada reina de los Juegos Flora-
les podríamos hacer una novela sentimental que 
parece querernos contar, desde el marco inmóvil, 
cada retrato” (1). Pero también podríamos recons-
truir una pequeña historia sentimental consultando 
los amarillos papeles de nuestros archivos ochocen-
tistas. Y puedo así, en estos días de julio tan vincu-
lados a los “Jocs Florals” y a la Batalla de Flores -
creación genial de don Pascual Frígola (2)-, ofrecer 
a los lectores valencianos unos “entresijos de la 
historia” de nuestra fiesta poética. 
 Ya sabemos que los primeros Jocs Florals de Lo Rat-Penat se celebraron en 1879, y tuvieron como “regina” a 
la señorita María Llorente y Falcó, hija del poeta premiado, don Teodoro Llorente Olivares (3). Al año siguiente, 
cuando se aproximaba la celebración de la fiesta se pensó ofrecer la “cadira d´or” a una dama aristocrática, la baro-
nesa de Cortes, esposa de un valenciano ilustre que reunía a tal condición el mérito, poco frecuente en una mujer, 
de ser ella misma prestigiosa cultivadora de las letras. Se debieron reunir, decidiendo tal designación, tres “rat-
penatistas” significados: Llorente, Félix Pizcueta y Cirilo Amorós; si el primero era en 1880 presidente de la 
“Societat d´aymadors de les glories valencianes”, el segundo estaba ya “preconizado” como poeta premiado con la 
Flor Natural en esa segunda edición de los “jocs”; en cuanto a Amorós (4), compañero de aquellos en la fundación 
de Lo Rat-Penat, era a la sazón el amigo más íntimo de los barones de Cortes, y en él se confiaba para que el pro-
yecto se realizase. Y, en efecto, todo salió perfectamente, pero no sin que se presentasen vicisitudes y planteasen 
pequeños problemas. Veámoslo a través de sendas cartas del barón y la baronesa de Cortes. 
 La primera es del barón, escrita a su amigo Amorós en papel del Ministerio de la Gobernación y con membre-
te de la dirección de la “Gaceta de Madrid” (5), cargo que venía desempeñando don Pascual Frígola. Textualmen-
te dice así: “Querido Cirilo: recibo la tuya y otra de Llorente y Pizcueta que ofrecen galantemente a Ana “la cadira 
dorada”. Francamente, me ha satisfecho grandemente esta honra póstuma a estos valencianos, pues veo que aún se 
acuerdan de nosotros “los que más valen”. Pero Ana tiene miedo, mira [¿miraré?] lo que me dice, está en el campo 
con los Roncalis (6), iré esta tarde, veré de conquistarla, lo deseo. Dependerá mucho del día que es (sic) esa fiesta, 
si fuera el 29 ó 30 ó 31 bien, habría tiempo de prepararse. Escríbela más que el calor teme la crítica de las paisa-
nas que la tendrán envidia. Escríbela, ella hace gran caso de ti. Y aunque ella y yo contestamos hoy a Llorente y 
Pizcueta quisiera yo que les hablaras y les ponderaras cuánto nos ha satisfecho la honorífica distinción. Veré esta 
noche de conquistar a Ana y mañana contestaré definitivamente. Tu affº. [afectísimo]  Pascual. Yo iba el 27, ahora 
no sé, deseo ya ir con Ana (7)”.   
 Con su simpático estilo epistolar y su espontánea sinceridad, vemos cómo halagaba al barón de Cortes ese 
homenaje del Rat-Penat a su segunda esposa, doña Ana María Paulín de la Peña. Pero esta dama consideraba los 
inconvenientes de la aceptación; la carta a su esposo que a continuación transcribo -y que don Pascual envió a su 
amigo Cirilo Amorós- es una deliciosa muestra del espíritu delicado y discretísimo de la segunda “regina del Jocs 
Florals”. 
 “Querido Pascual: estaba escribiendo en la gruta todas esas cartas que te (laguna) cuando llega Manuela 
con tu carta y me dice que viene Juan (8) a tráela (sic), al leer el recibo del telegrama he creído una enfermedad 

de tu madre; pero el principio de tu carta me ha tranquilizado por completo. Ahora querido Pascual voy a 
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contestar a tu veemencia (sic) con toda mi calma. Yo tengo una gran satisfacción como tú tienes alegría en el honor 
que me hacen esos señores crée que mi amor propio quedaría como nunca satisfecho; pero temo mucho al ridículo. 
No tengo edad ya de exibirme (sic) con tanto oropel, no soy bastante escritora para que el título bien “merecido” 
de tal quite todo derecho de crítica, y si el nombre tuyo ha sido siempre en Valencia colmado de honores y prefe-
rencias mi condición de segunda muger (sic) y el recuerdo que queda en el pueblo de la pobre Pepita (9) me rele-
gan a mi a un lugar modestísimo. Hay a más consideraciones de familia en que pensar en 1º lugar a tu madre le 
parecerá muy mal en 2º lugar no tenemos casa propia en que devolver el obsequio a esos señores y 3 mi salud po-
dría dejarnos plantados con un dolor (10) o cosa parecida. Donde nos hospedaríamos? casa de tu madre? Pobre 
Señora!! casa de mi hermana? no querrá tu madre. Cristina no quiere ir, tiene con razón mucho miedo al calor y 
yo no me atrevo a rogarle porque la otra vez que fuimos se puso malísima. Cómo la expongo a otros días como 
aquellos?. Todo esto expuesto lo que yo deseo más es complacerte si tú tienes capricho vámonos pero es expuesto y 
no te digo que caro por que (sic) sé que en estas cosas nada te duele. Te incluyo la carta de excusa, tú quedas en 
libertad de enviarla o no. Piénsalo bien. He pensado, o mejor dicho dice Antonio que lo podríamos consultar con 
Castro o con otro literato de confianza. Por mí que he recibido la mayor satisfacción esto es la tuya (sic), pues na-
da para mí hay que me cause tanta alegría como que tú me quieras. Si vinieses hablaríamos largo y tendido. Tuya 
afma. [afectísima] Ana”.  
 Consultarían los barones de Cortes con el académico Castro y Serrano o con algún otro “literato de confian-
za”? ¿Sería acaso alguna carta persuasoria de Cirilo Amorós la que convenció a doña Ana para aceptar la “cadira 
daurada”? ¿Cómo encajaría doña Teresa Ahís y Beltrán (11), baronesa, viuda de Cortes de Pallás, la aceptación de 
su segunda nuera?... Lo cierto es que el valencianismo de don Pascual Frígola consiguió la victoria y le permitía 
enviar un telegrama, el 20 de julio, a Cirilo Amorós: “Telegrafíame al momento qué día es fiesta florales. Depende 
de eso viaje nuestro. Pascual”. Y una semana más tarde, doña Ana Paulín y de la Peña, baronesa de Cortes, honraba 
a lo Rat-Penat presidiendo, desde la silla dorada, sus segundos “Jocs Florals”. 
 
 NOTAS: Miguel Aparici. FOTOS: originales de M. A., obtenidas el 8-11-2010 de la misma Galería.  
 (1) En la sede de Lo Rat Penat, todas las Reinas de los Juegos tienen retrato colgado en la Galería de Honor. 
 (2) Barón de Cortes de Pallás y I barón de Ruaya. Presidió dos veces Lo Rat Penat y fue escritor y cazador.  
 (3) Era una niña, hija de este escritor de La Reneixença y director del diario Las Provincias. 
 (4) A Amorós, como Gobernador, se debía el derribo de las murallas de Valencia (1865). 
 (5) Pascual Frígola no sólo visitó a la reina Isabel II, exilada en París tras la revolución de 1868, sino que tam-
bién apoyó la reinstauración de la monarquía en la persona de Alfonso XII (por lo que recibiría títulos nobiliarios -
Baronías de Ruaya, Bugete y Castillo de Chirel- y la dirección de la Gaceta y de la Imprenta Nacional). Su sentido 
del humor se evidencia con lo de “póstuma”. 
 (6) Los Roncalis eran familiares muy próximos. Él era Antonio de Romrée y Paulín, Cebrián y De la Peña; 
casado con Cristina de Roncali, II marquesa de Gaviria. Debían de tener una finca o casa con jardín en las cercanías 
o en Madrid (ya que el barón va a ella por la noche), en la que la baronesa se encontraba pasando algún tiempo. 
Pues veremos que escribe desde la “gruta” (“grottos”, cavidades artificiales con agua y plantas en rincones de jardi-
nes de familias con recursos). El estilo de la carta es rápido y directo y, varias veces, surgen faltas de concordancia 
en los tiempos de los verbos y alguna que otra pequeña falta de ortografía o ausencias de puntuación. 
 (7) Quedará claro en las dos cartas la ilusión que el tema le hace al Barón de Cortes (pese a la premura y a los 
posibles gastos y falta de lugar para una recepción). Para la baronesa veremos que es un tema más delicado: modes-
tia intelectual, algo de vergüenza por su edad y sus amistades sociales valencianas, el “carácter” de su suegra y sa-
berse segunda esposa del barón y el no tener casa en Valencia donde recibir); lo que no le impide hacer lo posible 
por agradar a su “festero” esposo. 
 (8) Entendemos que tanto Manuela como Juan son personas del servicio. Y, luego, Cristina y Antonio son Los 
Roncalis. Ella, II marquesa de Roncali (Grande de España), él: Antonio de Romrée-Paulín y Cebr íán-De la Peña.   
 (9) Se refiere a Josefa Palavicino y Vallés, hija de los marqueses de Mirasol y barones de Frignani y Frignes-
tani; que en su momento estaba considerada una de las señor itas más distinguidas de la sociedad valenciana. 
La cual dio al barón, antes de que éste quedara viudo, cuatro hijos: María (que casó con el barón de Finestrat), Ma-
tilde (I baronesa de Bugete), Pascual (siguiente barón de Cortes de Pallás y II barón de Ruaya) y Carlos (I barón del 
Castillo de Chirel). Mientras que la actual esposa, Ana, era hija de los condes de Ripalda y hermana de la 
heredera de este título. 
 (10) A la baronesa no le sentaba bien el calor valenciano del verano y parece que sufría de algunos dolores.  
 (11) Madre del barón Pascual Frígola, natural de Adzaneta del Maestrat (Castellón). 
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 A mi buen amigo el Cronista Oficial de Casinos y ex Acalde de dicha población, Salvador 
Murgui, quiero agradecer la reseña en prensa que a continuación transcribimos. Apareció en 
el diario LAS PROVINCIAS, el domingo 22 de febrero del año 1953.  
 
 CORTES DE PALLÁS. 
 

 “De enhorabuena podemos estar, y en realidad lo estamos, los vecinos de este pueblo. 
 Hace unos días quedaron terminadas las obras del paseo construido desde el final de la calle 
del Cantón (1) a la popular y magnífica fuente denominada del Chapole. 
 Han consistido las obras en el ensanchamiento y mejora del caminito ya existente, engravado 
del paseo, construcción de dos amplios puentes (2) sobre el “barranquico” de Las Oliveras y dos 
poyos de mampostería (3) que circundan la fuente y servirán de descanso a las hermosas y lozanas 
cortesanas que diariamente van a recoger la cristalina y fresca agua, así como a aquellos visitan-
tes que, como a lugar obligado, van paseando (4). 
 Queda todo esto completado con unas hileras de árboles, plantados en las orillas del paseo, 
que durante el verano proyectarán su sombra bienhechora, formando un conjunto bellísimo de en-
sueño y embeleso. 
 Desde estas líneas felicitamos (5) al señor alcalde y a la Hermandad de Labradores y Gana-
deros, que en estrecha colaboración han realizado esta mejora tan necesaria y que tanto ansiaban 
los vecinos. 
 Nuestros mejores votos para que con el mismo acierto vayan realizando los magníficos y be-
neficiosos proyectos, que con excelente ánimo sabemos tienen en estudio, como son: traída de 
aguas e instalación de una fuente en el pueblo, introducción de la carretera en la plaza del Caudi-
llo, mejora del piso de las calles y algunos más”. 
 
 (1) No se cita la “Plaza de Ruaya” y se dice, muy concretamente, “desde el final de la calle del Can-
tón”. Luego una senda, evitando subir la cuesta de la placeta de Ruaya, debería partir por el borde alto de 
las huertas (por la inmediación de la acequia del pueblo) llaneando en busca de la fuente de El Chapole; a 
la que descendería, finalmente (“caminito” ya existente, dice). Con obras de “ensanchamiento y graveado”. 
 (2) En realidad, hoy perviven y son dos simples “pasarelas”; por las que difícilmente se podría pasar 
con una caballería. Por lo que se entiende que tuvieron que ser peatonales. Las dos están consecutivas, la 
primera (más corta) sobre el barranquico; es decir la del corto barranco local que baja con mucha pendiente 
desde el cementerio (hoy: entre la plaza Ruaya y el nuevo Ayuntamiento). La segunda, mayor y en ángulo 
de 90 grados y un poco más abajo respecto a la primera, ya sobre el barranco de la Barbulla y pasando a la 
margen derecha de su cauce donde se encuentra la citada fuente. 
   (3) En ese momento se hicieron, también, los dos bancos que hay a los lados de la fuente.  
 (4) La de El Chapole era, pues, una fuente reputada por la calidad de sus aguas potables. A donde 
queda claro que acudían las mujeres (normalmente, las chicas jóvenes, ágiles y fuertes) con cántaros y con 
botijos para acarrear el agua que se necesitaba en los domicilios para beber y cocinar. Este trajín de agua-
doras (y de visitantes) es lo que hace que se agradezca el arreglo del caminito, que además salva un impor-
tante desnivel. Lo que evitaría caídas y resbalones. 
 (5) Desconocemos el nombre del autor del texto. Quizás algún erudito local, que acostumbraba a en-
viar corresponsalías al diario. Que utiliza términos muy poéticos y relamidos. Lo que no es estilo de un la-
briego, ni siquiera de un funcionario. Felicita al alcalde y a la Hermandad (entidades que tuvieron que pa-
gar los gastos). 
 Además, anuncia otras próximas mejores; que el autor ya conoce y sabe que están en estudio. Una no 
poco importante es la conducción de aguas potables a una fuente en la plaza del pueblo. 
 Otro proyecto que se anuncia es el de “la entrada de la carretera a la plaza”. Un deseo que sabe-
mos que estuvo más de una década paralizado por los “poderes fácticos” o caciques locales, como me con-
taba nuestro querido amigo Tomás Juan (q.e.p.d.). 
 Eran tiempos en que en Cortes de Pallás no se hablaba, precisamente, de “represión franquista” (como 
actualmente), sino en que la misma plaza principal, hoy de la Iglesia, estaba roturada como “Del Cau-
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